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      ACERCA DEL AUTOR

      



      [image: image.jpeg]


      Dentro de todos estos años (que desde 1984 ya van acumulados 29) me he sentido con la necesidad de una búsqueda incansable de algo que me defina como persona, y me dé la respuesta a la que es una de las mayores interrogantes del ser humano, ¿quién soy?


      Corría el año 2005 cuando en el preuniversitario, específicamente en una clase de lenguaje, el profesor daba más énfasis a ciertos textos distintos a los tradicionales que había que leer. En su mayoría novelas y cada lectura iba cargada por una energía que sólo la pasión por la literatura te la puede dar. Fue al final de una de esas clases cuando me acerqué al profesor e hice la pregunta que lo cambiaría todo, ¿qué hay que hacer para ser escritor? La respuesta, aunque la encontrarán obvia, era una revelación perfecta. “Sólo leer y sentarse a escribir”, así cuando llegué al computador de mi casa y escribí las primeras líneas de una historia sin sentido, supe que esto era lo que me definía como persona. “Voy a ser escritor” era como un mantra que digo todos los días al despertar. Ahora con el inicio de esta saga puedo decir, o mejor dicho gritar, “Soy Escritor”.


      El sueño debe ser tan grande como una montaña. No importa donde estés, muy lejos o muy cerca, lo importante es que sea tan grande que lo puedas ver desde cualquier parte. Sólo hay que armarse de valor y caminar hasta su cúspide.


      Agradezco a todos quienes estuvieron en este viaje literario (el primero de muchos, de eso estoy convencido) y que me perdonen por no nombrarlos, ya que para eso tendría que escribir un libro aparte. Lo importante es que nunca voy a olvidar cada gesto o conversación, cada abrazo o lágrima, que han sido los que me han definido como persona, o sea como escritor…


      Gabriel Angel Valdés


      Escritor chileno, y a mucha honra.


      


      

    

  


  
    
      ACERCA de este LIBRO


      Esta primera novela relata la historia de Aura, una niña de doce años que recibe la inesperada noticia de su madre Celeste sobre un viaje de vacaciones a un mundo mágico llamado Admar.


      Aura, adicta a la lectura y a los libros de fantasía, ve este viaje como su sueño hecho realidad. Sueño que se frustra en el mismo instante de ingresar a ese mundo, ya que una guerra se desata y convierte aquellas hermosas vacaciones en una constante batalla contra Los Maestros de la Muerte, quienes están cegados por el poder del Maná, energía que compone todas las cosas que forman El Telar Cósmico.


      A su vez Aura descubrirá la verdadera identidad de su padre y obtendrá poderes propios a la nueva raza a la que pertenecerá.


      Acompaña a Aura y a su madre en esta aventura épica y su lucha contra las fuerzas de Dorgan, en un viaje sobre mundos nunca antes vistos y donde encontrarán un cambio radical en sus vidas…


      


      …Toda oscuridad tiene esperanza


      …Todo poder desea más poder


      …Toda batalla tiene un guerrero en pie


      …Y toda gran historia tiene un comienzo


      Descubre una nueva fantasía, donde el bien y el mal se convierten en uno solo…


      


      El Telar Cósmico


      


      Trailer
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    Dedicado a mi madre, quien me ayuda a escribir

    cada palabra del libro de mi vida,

    desde la tierra y en el cielo.

  


  
    
      Prólogo


      Desde el principio de la existencia, nosotras las estrellas hemos velado porque nuestro mundo, el cual llamamos Astria, sea recordado como un lugar en que abunda la paz antes que la guerra y el odio.


      Cuando fuimos creados por Los Supremos, transcurrió un arduo tiempo en poder colonizar por completo este lugar. Aquí no existen montañas y praderas como en sus mundos, sino formas etéreas con las cuales logramos construir nuestras distintas ciudades.


      La mayoría de las estrellas decidieron agruparse en Constelaciones extendiendo así el dominio de sus reinos. En cambio otros prefirieron vagar solos sin más compañía que la estela de su andar.


      Lamentable es el hecho que muchos de mi raza han sido presa de la codicia luego de la creación del Telar Cósmico. Incluso antes de éste, ya había indicios de rivalidades que se materializaron en antiguas guerras que algún día podrán escuchar en estrofas de canciones lejanas. Nunca entendí como el ansia de poder pudo llegar a seducir a quienes se auto- nombraban “Estrellas Supremas”. Perdieron la cordura queriendo controlar todo lo que su vista podía divisar. No tuvimos más remedio que darles caza y exiliarlos a lugares que no quiero ni recordar.


      Peor fue que junto con mis aliados conocimos la existencia de Los Maestros de la Muerte. Su fuerza y maldad terminaron por acabar con la esperanza construida por los seres nobles de los distintos mundos del Telar. Sorpresa para mí fue cuando dejamos caer toda nuestra ira contra ellos, y a pesar que los debilitamos, no logramos dar con su fin.


      Desde entonces han nacido oscuras alianzas entre estrellas y otras razas para hacerse con el poder que emana del Telar, y someternos a todos nosotros a su tiranía hasta el fin de nuestros días.


      Por fortuna también junto a los que me siguen contamos con pactos. Hombres, enanos, entre otros fueron los elegidos que exigirán más que un escudo y una espada bien forjada para triunfar. Al final será la voluntad la que marcará una diferencia entre vivir con dignidad u oprimidos entre los bosques metálicos de la esclavitud. Es por esa razón que agradecemos la llegada de los Sayrm. Una nueva raza que nos bendijo con su vitalidad y su magia, para poder equilibrar la lucha que se prolonga hasta estos días.


      Por más que he meditado todo lo ocurrido, no puedo encontrar donde nos equivocamos. Tuvimos que crear el Telar como respuesta a nuestra supervivencia… ¡no teníamos otra opción! Creímos que era una buena alternativa, pero no contábamos con que la voluntad de quienes lo habitaron pudiera retorcerse con tanta facilidad.


      Solamente me queda esperar la resolución de ciertos hechos, para saber cómo soplará el viento del destino de todos los que creemos en una vida de paz y tranquilidad.


      Ann, Estrella de la Esperanza.

    

  


  
    
      I


      La Sorpresa de Aura


      Dentro de lo largo de su historia, los habitantes de Bahía Blanca nunca pensaron que una serie de eventos mágicos estaban sucediendo. Se llevan a cabo con tanta cautela que era imposible que alguien lograra darse cuenta, y sólo podían verlos aquellos que tenían cierta complicidad.


      Ubicado en la costa, la gente de Bahía Blanca vive de la pesca y algunos de la artesanía, pero todos con una vida común y silvestre. A lo largo de su historia nunca han sido testigos de grandes eventos, como los que se desencadenarían en los días venideros.


      Ahora el sol comienza a dar señales de ocultarse en el horizonte. También era la señal para que un grupo de niños de distintas edades se despidieran luego de una ardua tarde de incontables juegos. Una de ellas era Aura. Con sus doce años era una de las más grandes de su vecindario y junto con Tedi, su mejor amigo y además compañero de escuela, no se despedían de los demás hasta que el último niño era recogido por su madre. Terminado eso, ambos caminaban por la calle rumbo a sus casas.


      Hace ya tres semanas que había finalizado el año escolar. Aura a pesar de añorar estas vacaciones de verano, nunca dejaba de aprender cualquier cosa que le entregaran los libros. Muchas veces recibía la reprimenda de sus profesores, quienes decían que las vacaciones eran para descansar, pero Aura siempre se las arreglaba para conseguirse algún libro y devorárselo en un par de días. Caso contrario era Tedi, quien detestaba la escuela y obligaba a su amiga para que saliera a divertirse.


      Luego de un tiempo de caminar, Tedi dejó a Aura en la reja de su casa con la promesa de venir a buscarla mañana. Pues habían planeado ir junto a otros niños a explorar los roqueríos.—Ni se te ocurra llevar alguno de tus libros, porque los voy arrojar al mar — sentenció Tedi. Con vivas carcajadas la niña entró a su casa. Adentro el exquisito olor de un pastel que cocinaba Celeste, su madre, hizo que Aura saltara de alegría y avivara su hambre. Iba a salir de su casa para invitar a Tedi, pero afuera vio que su amigo se perdió en la lejanía.


      — No te preocupes hija. Guardaremos un pedazo para Tedi y cuando lo vuelvas a ver se lo entregas — dijo Celeste. Ella era una mujer delgada y un poco más alta de lo común en Bahía Blanca. Era también considerada como la mejor artesana del pueblo, y por lo tanto, no existía metal o piedra que no sufriera una suntuosa belleza al pasar por sus habilidosas manos.


      Aura al sentarte en la mesa recibió la reprimenda de su madre diciéndole que fuera a lavarse. En el espejo del baño la niña entendió por qué tanto regaño: la piel blanca de su cara tenía todos los colores de tierra menos el blanco y su pelo oscuro melenado necesitaba con urgencia una batalla con el cepillo.


      Cuando volvió a la mesa su madre ya estaba cortando un pedazo de pastel para entregárselo a la niña. Ella se abalanzó sobre éste y en una abrir y cerrar de ojos desapareció de la mesa, ya exigiendo de vuelta un segundo pedazo.


      — Comes como tres niños juntos — dijo entre risas Celeste.


      Al terminar lavaron los platos. Por un lado Celeste se fue a su taller en una de las piezas de la casa, mientras que Aura con el estómago a punto de explotar se sumergió en la suya con uno de sus libros. Si no eran de materias escolares, sus ojos absorbían novelas. Las historias que más le gustaba leer eran de mundos mágicos, donde vivieran dragones, magos, caballeros salvando princesas en castillos de cristal o algún otro cuento sobre duendes escondiendo tesoros. El libro de ahora se llamaba El Último Hechicero. Narraba las aventuras de un joven quien es injustamente desterrado del reino donde vive por su malévolo tío, quien además era el rey. Esto lo hizo cuando se enteró de que su sobrino gozaba de las habilidades de Hechicero. El rey persigue a toda costa exterminar la raza de los hechiceros, quienes son un peligro para concretar su plan de gobernar a los demás reinos.


      La intromisión en la historia era tanta que Aura se imagina siempre al lado del protagonista, viviendo la historia como si fuese suya. El tiempo en aquella épica tarea se le desvirtuaba, porque sin saberlo Aura al levantar la cabeza del libro observó que ya era de noche. Fue Celeste quien vino a encenderle la lámpara del velador y a darle las buenas noches.


      — Mamá, mañana voy a ir con Tedi y los demás a las rocas — le dijo la niña con tono efusivo, dispuesta a esperar de su madre un respuesta afirmativa.


      — Esta bien hija, pero con cuidado y que no sea en la mañana. Porque iremos a ver a tu padre. Por eso tampoco te quedes hasta tan tarde leyendo, no quiero verte mañana bostezando — dicho esto se despidió con un apretado abrazo. Aura se puso su pijama y ya dentro de su cama prosiguió con la lectura, hasta quien sabe qué hora.


      §


      Tal y como lo profetizó Celeste, el rostro de su hija reflejaba la fiel copia de alguien que no durmió mucho.


      — Es que hubieras sabido como terminaba la historia del joven hechicero mamá, tú tampoco te irías a dormir — se excusaba la niña.


      Ambas llegaron hasta el puesto de los pescadores. Luego de saludar a algunos conocidos caminaron por un costado hacia una especie de muro que tenía unos calados cuadriculados, donde en cada uno de ellos habían flores y fotografías de personas: en el pueblo lo llamaban El Muro de los Desaparecidos. El padre de Aura, quien respondía al nombre de Dirian, fue pescador en Bahía Blanca y murió antes de que la niña naciera. Sólo al cumplir los siete años Celeste le dijo que cuando su padre un día fue de pesca, de improvisto y sin explicación un temporal azotó las costas, abduciendo a Dirian junto con su barca. Celeste siempre se sorprende con la madurez como toma Aura aquella terrible desgracia.


      Las dos depositaron las flores que traían en uno de los calados. En aquel muro se recordaba a todos los pescadores que sufrieron la misma suerte de Dirian, sin poder encontrar una sepultura digna. Aunque Aura siempre consolaba a su madre diciendo que como pescador su padre hubiese preferido ser enterrado en su segundo hogar, el mar. Cada vez que la niña pedía a Celeste que le contara cosas de su padre, ésta lo hacía con una devoción que era imposible no detectar su admiración por quien antes fue su esposo. Tampoco ocultaba lo desvalida que sentíase por no disfrutar junto a Dirian todas las cosas que ha hecho Aura: sus primeros pasos, también cuando dijo por primera vez la palabra mamá y el primer día de clases. Más de alguna vez la niña descubría a su madre sumergida entre lágrimas. Sin lugar a dudas la muerte de Dirian, aunque han pasado más de doce años, sigue calando hondo al interior de ambas mujeres.


      Después fueron al centro pesquero a comprar algo para el almuerzo. Aura aparte a aplaudir las destrezas de su madre al cocinar dulces y pasteles, también lo hacía cuando cocinaba pescado, una delicia culinaria para la niña.


      Cuando terminó de comerlo, Aura pidió permiso para salir de inmediato a juntarse con sus amigos. Tras la afirmación de su madre la niña fue volando a la playa, lugar donde su pandilla se reunía para cualquier incursión.


      — Sólo a nosotros tres nos dieron permiso — dijo Tedi al ver a su amiga. Lo acompañan Clara, una niña pelirroja y Diego, su hermano mayor; claro que Aura superaba a éste último en dos años.


      El trayecto era para los niños intrigante. Cada año en esta fecha la marea bajaba, dejando ver en las rocas todo lo que durante ese tiempo estuvo bajo el agua. Tedi incluso portaba un saco para recoger cualquier cosa que encontrara valiosa. Lo mismo hicieron sus dos amigos. Aura por su parte se reprochaba haber olvidado su saco.


      — Eso me pasa por comer tanto. Comí tanto pescado que no pude pensar en otra cosa — comentó la niña, sacando carcajadas en los demás.


      Ya en el roquerío, los cuatro niños avanzaron con cautela. Ninguno de ellos podía dejar de admirar todos los tesoros que la pleamar había depositado en las rocas: infinidad de tipos de conchas, cangrejos, estrellas de mar. Tedi le dijo a Aura que él guardaría en su saco lo que a ella le gustara, pero que tenía que ayudarlo a llevar su botín de vuelta. Esto lo dijo al ver la vehemencia con que su amiga agarraba todo lo que estuviera a su paso.


      Pasaron varias horas en esa tarea, donde las risas y los planes de qué iban a hacer para las fiestas de año nuevo adornaban el bello paisaje. Aura les dijo que lo iba a pasar en casa de sus tíos, en el campo. Tedi y los demás dijeron que irían a una comida que se celebraría cerca del centro pesquero, donde podrían ver mejor los fuegos artificiales.


      §


      Luego de la ardua faena de recolección, los sacos de todos parecían a punto de romperse si una sola concha más entrara en ellos. No habían notado que el cansancio se apoderó de los niños una vez que se tumbaron en las rocas. Luego admiraron en silencio la tranquilidad del mar, junto con el sonido de la pelea de las olas contra el roquerío. Fue Tedi quien minutos más tarde tomó la palabra, extrañado:


      §


      — Hace tres años que venimos a recolectar a este lugar, pero no me acuerdo de ese camino — indicó con la mano hacia su derecha. Según hacían memoria, el camino terminaba en el lugar donde yacían ahora, en una imponente roca que impedía el paso, pero ahora no la encontraban. Tampoco cabía la idea de que la marea se la hubiese tragado, aunque los niños no gastaron tiempo en sacar conclusiones: sólo vieron en eso una nueva incursión que no dudaron en realizar. La única precaución fue dejar los sacos acostados para recogerlos al regreso.


      §


      Avanzaron por entre el roquerío. La altura no era considerable y había bastantes rocas por donde asirse. Como era la primera vez que se exploraba la zona, la cantidad de moluscos y conchas eran impactantes para los niños. Necesitarían por lo menos de cinco viajes y diez sacos vacíos para sacar todos los objetos. Continuaron la travesía, el camino torció hacia el interior formando un angosto callejón y al final había lo que todo niño explorador desea descubrir: una cueva.


      Los niños cruzaron miradas cómplices, aunque no ocultaron un cierto miedo; y más aun con la cantidad de historias que Aura les contaba sobre los libros que leía.


      La cueva no era tan profunda. La luz cubría gran parte del interior, expulsando el miedo de Tedi por la oscuridad, por más intento que hizo en disimularlo, vio como Clara le devolvía una mirada cómplice. Por su parte Aura sentía como si estuviera en uno de sus libros. Soñaba con develar un portal hacia otro mundo, pero para desgracia de ella lo único que encontró fue que la cueva terminaba en un muro de piedras arrumbadas de manera piramidal. Fue Clara quien advirtió un orificio en el techo, lo que hizo avivar la aventura.


      Treparon por las piedras. Aura fue la primera en asomar su cabeza por el orificio. El lugar era una pequeña caverna que debía estar a muy pocos metros de la superficie. Esto lo sospecharon por los rayos de luz que surgían de algunas aberturas del techo, lo que posibilitaba la visibilidad.


      Una vez que todos entraron en la caverna, los cuatro niños se separaron para explorarla. Fue Diego quien llamó a sus amigos para ver lo que había descubierto: en uno de los muros alguien había esculpido la frase “Viva por siempre Admar”.


      — ¿Qué será Admar? — preguntó Aura con voz atónita. Se imaginó mil cosas, de las cuales esas mil eran irreales.


      — No lo sé. Puede que el nombre de alguien — respondió Tedi. Al buscar por la caverna, lo único que había eran ramas quemadas. Como para hacer una fogata.


      Aura también concluyó que por lo seco del suelo, las crecidas del mar no llegaban hasta la caverna, por lo que este lugar sería un escondite perfecto para quien sepa sobre su existencia. Aura ya se imaginaba en venir con sus compañeros de escuela para hablar historias sobrenaturales.


      Fue Tedi quien tuvo que sacar a la fuerza a Aura de su onírico trance. Habían dedicado tantas horas a esta aventura, que no se dieron cuenta que la luz se hacía escasa, pronta al ocaso. Así que decidieron volver otro día con la promesa de no revelar a los demás niños sobre la ubicación de este escondite.


      §


      El sonido de los platos al romperse con el suelo, dio entender a Aura que su madre sabía algo sobre la frase de la caverna. Celeste escuchó con atención el relato de su hija sobre lo sucedido en la tarde, pero cuando se refirió a la palabra Admar, los platos que lavaba se soltaron de sus manos, ya sabiendo el final de éstos.


      Celeste quiso contener la excitación, pero eso fue imposible. Aura tenía buena intuición, algo raro ocurría, por lo que comenzó un hostigoso interrogatorio a su madre para que le dijera que significaba Admar. Ella le pidió a su hija que se calmara y tomara asiento; luego la cogió con ambas manos:


      — Hija. Hay cosas que yo he vivido… cosas que nunca me atrevería a contar a la gente por miedo a que no me crean.


      — Pero yo siempre te voy a creer — repuso Aura.


      — Si lo sé hija. A pesar de que tienes doce años, eres una niña muy madura, cosa de que me siento orgullosa. Faltan pocos días para el Año Nuevo, así que no iremos donde tus tíos a celebrar las fiestas. Nos quedaremos aquí y al otro día de la fiesta te mostraré lo que significa Admar.


      Faltaba una semana para que se cumpliera lo que prometió su madre, lo que para Aura era esperar una eternidad. El reflejo de su impaciencia se apoderó de su estómago, el cual la hacía devorar cualquier comida que se le pusieran por delante.


      Aura tuvo que hacer de todo para que el tiempo pasara más rápido: ayudó a su madre en la fabricación de joyas, leyó cualquier cosa que desfilara por sus ojos, incluso gastaba la mayor cantidad de energía jugando con sus amigos, para llegar cansada a su casa y dormir de inmediato.


      Pero por fin llegó la aclamada fiesta de Año Nuevo. Celeste antes mandó un mensaje a su prima, quien hizo la invitación para pasar las fiesta en el campo, y que la excusara de no poder ir aludiendo a que Aura contrajo un resfriado. Por suerte para Celeste todavía quedaban cupos para la cena cerca del Centro Pesquero. Aura y su madre, como era la tradición, se encontraban envueltas en sus clásicos vestidos blancos. Llegaron un poco atrasadas a la hora de la invitación, porque para extrañeza de Aura, Celeste preparó las maletas.


      — No entiendo por qué tanta ropa mamá — dijo la niña.


      — Ya lo verás.


      La fiesta era en un salón, que se ocupaba de forma habitual para celebrar matrimonios. Cientos de mesas redondas con manteles blancos y delicados decorados de rosas colocadas en floreros de vidrios. Las sillas también eran cubiertas por una tela blanca. Aura y su madre se sentaron junto con la familia de Tedi, compuesta por sus padres y sus hermanas mellizas de tan sólo cinco años.


      §


      La cena para todos estuvo deliciosa, y las risas por las anécdotas ocurridas durante el año eran pan de cada mesa. Cuando estaba a punto de ser las doce de la noche, los invitados fueron llamados para que se colocaran en el amplio balcón que daba junto al mar. Pronto empezó el conteo regresivo. Aura notó que su madre no era la misma, con la mirada pérdida en el mar. Sólo volvió en sí segundos antes cuando todos gritaron feliz año nuevo. Entonces Celeste abrazó a su hija durante varios segundos.


      — Hija. Estoy muy orgullosa de ti. Nunca cambies y sigue viviendo la vida como lo haces ahora. Feliz año.


      — Feliz año mamá. Yo también estoy orgullosa de ti. Te quiero mucho.


      El estruendo de los fuegos artificiales marcó el comienzo de las celebraciones. Los gritos y los saludos de afecto se apoderaron de todos en el balcón. Aura buscó a Tedi entre la multitud y al encontrarlo se dieron un fraternal abrazo. Juntos admiraron lo fuegos, explosiones de diversos colores, y cada vez que creían que habían terminado, una nueva explosión hacía que sus corazones se estremecieran de sorpresa.


      Luego dio paso al baile, el cual al mando de una orquesta recorrieron por la música de todas las edades, siendo la más solicitada la de los jóvenes. Aura y Tedi más que bailar giraban en círculos hasta caer mareados, muertos de la risa.


      Cuando transcurrieron varias horas de fiesta. Aura quiso estar con su madre. La había visto bailando, pero ahora se la tragó la tierra.


      Entonces decidió indagar afuera. Las estrellas parecían pintadas en la noche y esto hizo que Aura se distrajera observándolas. Después volvió en sí y durante un tiempo de búsqueda por fin encontró en la playa a Celeste. Cuando estuvo más cerca pudo ver una de las cosas que la marcarían por el resto de su vida: su madre se encontraba hablando con un enano. Su robusto cuerpo se componía por la arena de la playa. Al saber que Aura lo vio, la figura del desconocido se desplomó, quedando sólo su madre frente a un cerro de arena.


      — No te preocupes hija. Mañana te lo explicaré todo.

    

  


  
    
      II


      El Comienzo del Viaje


      La bruma mañanera comenzaba a disiparse, dejando ver las suaves olas del mar que con la ayuda del sol se fundían creando un brillo relajador. El muelle del pueblo estaba solitario, salvo por la presencia de Aura, Celeste y sus maletas.


      — Pero mamá. Todavía no entiendo porque estamos aquí en el muelle el día después del año nuevo, si es sabido por todos que los pescadores no trabajan en esta fecha — dijo la niña, quien no pudo dormir en toda la noche por lo que había presenciado en la playa la noche anterior. Su madre le dijo que para que entendiera debía esperar hasta hoy. Por ahora, el movimiento continuo de sus rodillas era un perfecto síntoma de aburrimiento.


      — Lo que pasa es que estamos esperando un barco especial — explicó por fin Celeste.


      — ¿Un barco especial?


      — Si hija. Es algo de mi vida que no te he contado… pero mira, ahí viene.


      A lo lejos, por debajo de la línea del horizonte, se podía divisar una mancha de color café aproximándose con cierta rapidez rumbo al muelle. Ya más cerca, Aura vio que la mancha se transformaba en un barco pequeño cuyo mascaron de proa tenía la figura de un martillo.


      En el momento en que la embarcación se detuvo frente al muelle las cosas perdieron la normalidad. Unas sogas salieron desde dentro del barco y se amarraron al muelle como si una tripulación invisible lo hubiera hecho. Aura apretó la mano de su madre en señal de miedo, aunque el susto más grande se lo llevó cuando de la rampa del barco apareció un enano vestido de marinero. El mismo de la noche anterior, pero ahora de carne y hueso.


      — Como siempre puntual — dijo Celeste esbozando una sonrisa.


      — A mis doscientos quince años nunca he conocido el atraso — respondió el enano. Luego miró a la niña — . Me imagino que tú debes ser Aura. Tu madre no para de hablarnos de ti y de tus travesuras en las cartas que nos envía. Perdóname por ser tan descortés y no presentarme. Mi nombre es Obuz, quizás el único enano con la valentía de convivir con el mar. Soy hijo de Las Montañas Frías y ahora vengo a buscarlos para ir a Admar. Suban que no hay tiempo que perder.


      Sin hacer preguntas, aunque tenía muchas, Aura subió desconcertada junto con su madre al barco. Éste comenzó a moverse propulsado por una hélice de redondas aspas. Las dos mujeres fueron a la proa admirando la calidez que otorgaba el mar, mientras que Obuz en la popa dirigía el barco con su timón. Recién en ese momento Aura salió del transe de la impresión de todo lo que sucedía.


      — Mamá, no entiendo nada de lo que está pasando ¿qué es Admar?


      — Admar es un mundo paralelo al nuestro donde reina la magia hija. Suena muy loco. Verás, hace bastantes años atrás, cuando yo tenía más o menos tu edad; mi padre, pescador en esa época, volvía en su barco después de un arduo día de trabajo. Fue cuando divisó a lo lejos una balsa que yacía oscilante en el mar. Al acercarse, notó que no había personas, sólo un pequeño bulto envuelto en trapos. Subió a la balsa y al tomarlo se llevó el susto más grande de su vida: el pequeño bulto era un fauno recién nacido, mitad hombre mitad cabra, y junto a él había esta carta — Celeste sacó de uno de sus bolsillos un papel avejentado, el cual lo pasó a su hija para que la leyera.


      [image: pergamino-copia.png]


      — ¡Aura…igual que mi nombre! — Exclamó con júbilo al terminar de leer la carta.


      — Si hija, cuando la leí ese nombre me marcó bastante, por eso es que te llame así al nacer.


      — Pero que pasó después con el fauno.


      — Hay hija siempre tan impaciente. Tu abuelo lo llevó a la casa y con mi madre lo cuidamos como si fuera mi hermano, lo llamamos Dante. Claro que tuvimos que tener cuidado para no levantar sospechas con la demás gente, quienes no entendían por qué comprábamos tanta leche de cabra.


      Al año próximo en la misma fecha, fuimos al muelle como nos lo habían dicho. Ahí apareció este mismo barco que también era navegado por Obuz. En el muelle conocimos a los padres del fauno. Aura la fauna nos explicó sobre la existencia de Admar y que en ese momento era presa de la tiranía de un mago y un jefe ogro, quienes sometían a la esclavitud a todos los que se le oponían, quitando a los niños del regazo de sus padres. Por eso tomaron la drástica decisión de enviar a su hijo a nuestro mundo. Por fortuna el conflicto se solucionó.


      Luego al ver como nosotros cuidamos a su hijo, los padres de Dante quedaron muy agradecidos e hicieron de su hogar el nuestro. Así que desde ese entonces que siempre los voy a visitar, salvo desde que tú naciste.


      — ¿Pero cómo lo hacías para que la demás gente no se diera cuenta cuando tú no estabas? — preguntó Aura.


      — El tiempo transcurre muy distinto en Admar. Puede que ahí estés un año y en nuestro mundo haya pasado sólo algunas semanas. Así que decíamos que me mandaron a mí de vacaciones al campo.


      Aquella conversación fue interrumpida por los gritos de Obuz.


      — Necesito que se afirmen a algo sólido porque voy a izar las velas-globo.


      En el momento en que Aura iba a preguntar qué era eso, las telas que pendían de los mástiles del barco empezaron a inflarse hasta formar un ovalado globo en forma de plátano. Luego el barco se elevó por los aires. Ante la sorpresa, Aura no alcanzó a aferrarse y su cuerpo se tambaleó, pero el brazo salvador de Celeste impidió que cayera de bruces al suelo. Cuando el barco logró estabilizarse, Aura se soltó de su madre y fue al borde de la nave. Nunca en su corta vida había estado a esa altura. “Ojala mi padre estuviera aquí para ver esto mamá” dijo la niña.


      El muelle y las casas a sus espaldas se iban volviendo cada vez más pequeñas, mientras que el mar parecía como un enorme manto agitado por el horizonte.


      Con lo poco que había visto, Aura ya añoraba que sucediera cualquier cosa en el lugar donde iban: árboles con alas, rocas que cantan o alguna nube que tocara el violín; las ideas irreales salían a chorro de su cabeza con la esperanza de que alguna fuera verdad. Tuvo que alejarse de esos pensamientos para poder contemplar las primeras nubes que el barco atravesaba. Estiró los brazos para poder palparlas y su frescura se impregnaba como una máscara en su rostro al igual que en todo su cuerpo.


      Mientras más avanzaba el barco, las nubes que iba acariciando la niña comenzaban a espesarse, hasta el punto en que sólo se lograba ver un metro de radio.


      — Tranquila hija, esto es normal. Ahora lo que vas a ver te va a dejar con la boca abierta — dijo su madre colocando una mano en la espalda de su hija.


      Tal y como lo profetizó Celeste. Lo que apareció ante sus ojos lo recordaría hasta el último de sus días: la densa nube desapareció quedando sólo la de abajo del barco, dando la impresión de que éste navegara sobre motas de algodón. Por su parte el sol se encontraba más cerca de lo normal.


      De pronto ocurrió lo impensable, las nubes que soportaban el barco se transformaron para sorpresa de Aura, un imponente mar color turquesa. El barco dio un ligero golpe con las aguas, enviando una ola directo hacia las mujeres. Aura tragó un poco de la salada agua, ya que tenía la boca abierta por lo impactante de la situación. Obuz y Celeste no pararon de reír y luego el enano habló:


      — Bienvenida querida Aura a la tierra de Admar. De verdad que lo vas a pasar bien aquí. Ahora no queda mucho viaje para admirar su costa y cuando estemos en mí hogar, te daré de probar el mejor estofado que hayas comido en tu vida.


      El enano jaló el timón para volver a elevar el barco y así poder avanzar más rápido. Por un tiempo el paisaje no cambió mucho, sólo veían pasar un mar casi infinito y unas pocas nubes que intentaban aparentar un vestido al inmenso sol.


      Al pasar unos minutos Celeste divisó en el horizonte unas columnas de color negro que deformaban la hermosa vista.


      — Parece que son volutas de humo — dijo.


      — Eso es muy extraño. Algo tiene que haber pasado en el tiempo en que las fui a buscar — añadió el enano — . Tendremos que seguir con cautela.


      A medida que el barco se desplazaba, las columnas de humo iban creciendo. Fue en ese entonces que Aura pudo ver por fin la costa. Aquella nacía desde el centro del paisaje extendiéndose por todo el horizonte, cubriéndolo por completo con su arena amarfilada.


      §


      El sexto sentido de Obuz, del cual gozan todos los de su raza, auguraba de forma latente que algo malo iba a suceder. Aquel presentimiento no tardó demasiado en volverse realidad, ya que en la lejanía del cielo un punto negro salió directo a interceptar al barco.


      — Espero que no sea lo que creo que es — murmuró el enano.


      Para mala suerte de Obuz. La mancha negra que se acercaba era lo que todo marinero aéreo debería temer: un gigantesco Dragón Negro, con los ojos y la lengua roja como la lava de un volcán. Su rostro era esquelético y una hilera de espinas en toda su columna le proporcionaban un aspecto terrorífico.


      Como un rayo el miedo cayó sobre Aura y Celeste, quienes se paralizaron frente a la endemoniada mirada de la bestia. Éste por su parte volaba frenéticamente contra el barco. Al momento de hacer colisión, la bestia abrió sus alas para frenar, posándose justo en frente de ellos.


      — Afírmate — gritó Celeste a su hija. Al momento que el barco iba a golpear al dragón, éste se hizo a un lado sin perder de vista a Aura.


      — No entiendo porque no nos ataca — habló Obuz con los dientes apretados para que sólo ellas lo escucharan. Sorpresivamente la bestia rugió de manera estrepitosa, creando un poco de turbulencia. El enano apuró la marcha del barco, pero eso no era problema para el dragón, quien en segundos se encontraba nuevamente al costado de la nave, como un sabueso escoltando a su amo. Si hubiese querido son un solo apretón de una de sus garras habría destruido la endeble nave


      La costa estaba más cerca. La verdad que Aura, producto de lo alarmante de la situación, no pudo ver lo bella que era la playa bañada por el agua cristalina, como también los acantilados de respetable altura y más adelante un suntuoso bosque. Sólo respondía a abrazarse con fuerza a la cintura de su madre. Entre el tormento de la escena, escucharon el llamado de Obuz indicándoles que se acercaran.


      — Algo extraño ha sucedido cuando estábamos en su mundo — dijo en voz baja el enano — . Por las columnas de humo deduzco que se ha librado alguna batalla. Por un motivo que no entiendo, este dragón nos quiere vivos, y mientras estemos volando creo que no nos atacará. La única arma que posee esta nave es que crea una cortina de humo negro. Podríamos bajar la altura y cuando estemos lo suficiente cerca de la playa ocupar la cortina. Eso nos daría tiempo para saltar hacia la arena y luego correr a los árboles. Ahí sería difícil que el dragón nos encontrara.


      Celeste y Aura no aceptaron de muy buena gana la proposición de Obuz. Pensaban en disfrutar su estadía en Admar y no tener que lanzarse desde un barco para salvar sus vidas.


      Con un movimiento ligero del timón, el enano comenzó el descenso leve sin que el dragón se percatara hasta quedar a una altura prudente del mar; entonces antes de que la nave pasara por sobre la costa, presionó un pequeño pedal que estaba a su lado. Sin más demora unos chorros de humo salieron disparados por el costado del barco, y de forma rápida lo cubrieron a éste y al dragón por completo. La bestia por su parte permaneció a su lado sin alejarse, pero arrojando algunas llamaradas de fuego en síntoma de molestia y ahogo. Desde lejos parecía como una nube negra que de su interior brotaba una luz naranja.


      Fue en el preciso instante en que el barco pasaba por la playa cuando Obuz dio la señal para que se lanzaran. Aura titubeo, pero su madre la tomó decidida y juntas se arrojaron a la oscuridad. En la caída cruzaron el manto de humo para estrellarse de lleno en la arena. Más tarde el cuerpo de Obuz cayó como un saco de harina a unos metros del lugar de las mujeres. Luego todos se levantaron sacudiéndose la arena del cuerpo. Celeste no tuvo suerte en el salto, ya que se dobló el tobillo izquierdo.


      — La cortina de humo durará una par de minutos más, tiempo suficiente para que podamos escondernos en el bosque — dijo el enano sin perder de vista la nube negra que cruzaba por encima de los árboles.


      — ¿A dónde iremos? — preguntó Celeste entre quejas de dolor.


      — Por ahora es muy peligroso dirigirnos a una ciudad, pero hay un lugar que ha servido como refugio. Se encuentra yendo por este bosque, aunque demoraremos un día. Cada vez que ocurre una calamidad, vamos a ese lugar junto con otras razas para ocultarnos.


      §


      De inmediato se internaron en el bosque, aunque iban lentos producto de la lesión de Celeste. La mayoría de los árboles eran altos y de tronco grueso; un aroma a pureza reinaba en el aire. La luz por su parte entraba en forma de delineados rayos chocando contra la crujiente hojarasca. Aura al tener contacto con aquel bosque, percibió una sensación muy extraña: una fuerza anormal en sus brazos y una agilidad en sus piernas, pero no les prestó mucha atención Pasaron una buena distancia para que entre ellos se cruzara alguna palabra.


      — Obuz ¿qué otras razas viven en este mundo? — preguntó Aura.


      — Uff… bastantes. Hay desde dragones, enanos, faunos, humanos…


      — ¡Humanos! — exclamó la niña — . ¿Y desde cuándo?


      — Desde siempre. Veras Aura, aparte de tu mundo y del mío existen otros donde uno puede viajar por distintos medios y los hombres, al igual que otras razas los han utilizado. De esa manera tu raza ha poblado varios, incluyendo el mundo que tú conoces.


      — ¿Cómo es que nadie en mi mundo sabe de la existencia de todo eso que me estás contando?


      — Lo que pasa es que los primeros que llegaron a tu tierra sabían esto, pero como una forma de protegerlos de los peligros que invaden ciertos mundos no se les dijo nada a sus sucesores falleciendo con el secreto. Si ustedes supieran como viajar constantemente, abrirían otros portales y gente con intenciones malévolas irrumpirían en su tierra ejecutando quizás quien sabe que fechorías.


      — ¿Pero los demás mundos son igual que éste?


      — Los hay de diversos tipos: unos son porciones de tierras flotando en el cielo, otros lugares etéreos, también acuáticos, pero la verdad es que es imposible conocerlos todos. Lo más importante que tienes que saber es que cada vez que entras a un mundo ganas una habilidad para sobrevivir en él. Si por ejemplo fueras a un mundo acuático, tendrías branquias y aletas para poder estar ahí, sino morirías al instante.


      Aquello acrecentó más la imaginación de la niña, quien movía la cabeza hacía todas partes en busca de algo que llamara la atención.


      §


      El viaje por el bosque fue a paso cansino. El tobillo de Celeste tenía el tamaño de un puño, por lo que tuvo que ocupar al enano como bastón.


      Pronto en la lejanía no tardó en escucharse un estruendo.


      — Adiós compañero de tantas travesías — dijo Obuz, sabiendo que el Dragón Negro destruyó por completo su barco — . Algún día te volveré a construir y te llamaré “Alas Eternas”


      La pena del enano quedó impregnada en el semblante de las dos mujeres. Luego éste cambió el tema desviando los ojos de Aura en el paisaje. Sus desorbitados ojos trataron de captar cualquier imagen y sonido del bosque. De Pronto, el rostro de su padre vino a su mente. Entre sus recuerdos intentó buscarlo, pero como siempre sucedía, cada vez que lo intentaba sólo aparecían vagas escenas creadas por los relatos de Celeste.


      A medida que avanzaban Aura contempló con más detalle el paisaje.


      — ¿Por qué son así los árboles? — preguntó indicando uno al azar. Aquel no tenía un único tronco grueso como los que siempre ha conocido, sino que eran miles de filamentos que se entrelazan entre sí para simular un tronco, para luego separarse en la cúspide en todas las direcciones, dando origen a las ramas y hojas.


      — En este bosque los árboles están hechos por completo de las mismas raíces que yacen en la tierra. La historia de por qué son así es tan antigua como este bosque, y no la recuerdo del todo.


      Aura estiró el brazo para tocar y cuando su mano tuvo contacto algunos filamentos del tronco se desprendieron para envolver los dedos de la niña. Una extraña energía fluía entre el árbol y la niña en ambas direcciones. Al instante Aura escuchó miles de voces, cada una contando una historia interrumpiéndose entre sí y todo a su alrededor se hizo oscuridad: Relatos de caballeros, dragones, elfos; de cómo nacían los pueblos y su extinción. Todos juntos en un caos alrededor de su mente. En el vacío comenzaron a deslizarse todo tipo de siluetas hechas de un humo luminoso. Era imposible que Aura las pudiera contar; además que cada vez pasaban con mayor velocidad, salvo por una que se quedó quieta en el torbellino de voces y luces.


      — “Llegas justo a tiempo. Sin ti Admar no sobrevivirá” — dijo al mismo instante en que se desvanecía.


      De pronto todo se cayó y la luz del día golpeó su rostro, junto con la tranquilidad del bosque. A su lado Obuz sostenía su mano alejándola de los filamentos.


      — Las raíces son muy antiguas y contienen toda la historia de Admar. Es necesario un arduo entrenamiento para canalizar toda la información en una sola voz. Mejor será que continuemos nuestro camino. Después tendremos tiempo suficiente para que te enteres de más cosas sobre Admar.


      Aura no dijo ningún comentario sobre la voz, no porque el enano dudaría de su palabra, sino que estaba demasiado estupefacta por lo sucedido.


      Serpentearon por entre los árboles, ahora mirados con más respeto por la niña. Al cabo de un tiempo de camino fue Celeste quien sugirió que tomaran un descanso. Con ayuda de Obuz se sentó con la espalda en una roca lisa. Según el enano en Admar era la hora de comer, por lo que se ausentó por un tiempo breve y volvió portando entre sus brazos variedad de frutas.


      — Ven Aura a probar — la llamó Obuz. La niña dio un respingo al ver los frutos de los colores y formas más extraños. Prefirió tomar uno con forma de naranja pero con las tonalidades del arco iris. A medida que masticaba cada color traía un sabor diferente. La niña quedó encantada y luego se abalanzó contra el enano pidiendo más. Los ojos de Obuz no ocultaban la impresión con todo lo que la niña podía comer.


      — Sabía que te iban a gustar — dijo Celeste entre risas. Sin embargo su semblante era de preocupación. Las vacaciones que había planeado de manera improvisada para su hija tomaron un camino incierto — . ¿Qué crees que está sucediendo Obuz?


      — Ni sospechas tengo. Antes de transportarme a su mundo sobrevolé la costa para dejar un encargo, y nada extraño en el cielo. Por lo que pude ver, las volutas de humo eran más distantes. Así que no creo que haya peligro en este bosque. Siempre cuando existe alguna amenaza las hojas de los árboles cambian a un color café y si mi vista no me engaña todo sigue muy verde por estos lados.


      El enano ayudó a Celeste a ponerse en pie para continuar. La frondosidad del bosque impedía encontrar un sendero demarcado.


      Aura en aquel lugar percibía una protección especial. Su mente no entraría en razón de todo lo que sucedía sino hasta el día siguiente. Por ahora sólo admira el paisaje y de soslayo también a Obuz. Éste proyectaba una imagen acogedora, más aún si era el bastón de Celeste para poder caminar.


      §


      Más tarde la niña pasó por los pies de un árbol y extrajo una flor con pétalos redondos. Dio un respingo al arrancarla de la tierra: sus pétalos eran alas de insectos que se agitaron para volar y perderse entre los árboles. Otro momento de risa para los tres viajeros.


      — Este bosque en especial tiene muchas cosas que te parecerán extrañas — dijo Obuz.


      Así continuaron el trayecto. Al atardecer llegaron a un lago y divisaron en terreno la distancia de las volutas de humo, que ahora perdían intensidad.


      — La devastación que haya ocurrido fue en el norte de Admar — concluyó el enano con un tono de voz apagado — . Amigos míos vivían en esas tierras. Que la gracia de las estrellas los proteja si están vivos o los lleve a un lugar mejor.


      Para olvidar un poco la pena, el enano dijo que intentaría sanar la torcedura de Celeste. Para eso tomó una flor de forma esférica que asemeja un algodón con diminutas hebras de varias puntas. Dijo a Celeste que se recostara y con cuidado quitó su zapato. El tobillo hinchado relucía ante los ojos preocupados de Aura. Entonces el enano puso la flor frente al tobillo y sutilmente la sopló. Las hebras que la componían se desprendieron y comenzaron a flotar hacia el tobillo. Al tocarlo estas cobraron vida y como unas pequeñas arañas blancas caminaron directo al centro de la lesión. Celeste soltó una risa al ver los ojos de impacto de su hija.


      Cada araña al llegar a la parte del tobillo más hinchada se disolvía en la piel generando una sensación de alivio en Celeste.


      — Como te dije Aura. Este bosque tiene cosas maravillosas — rió Obuz — . Ahora quedarás impresionada cuando vaya a pescar a ese lago.


      Tuvieron que esperar a que anocheciera para que lo dicho por el enano se cumpliera. Para esto trajo a la orilla otro tipo de plantas. Eran largas y rojas; al cerciorarse de que la niña estaba al lado suyo, arrojó un par de hojas al río. Luego de manera cómica les hizo una reverencia y estas dejaron de flotar, convirtiéndose en peces del mismo color y de inmediato nadaron hacia el interior del lago. No demoraron en traer entre todos un pescado lo suficiente grande para una contundente cena. Luego los peces se despidieron con la misma reverencia hacia el enano.


      — Estas plantas se llaman Asmires, pueden tomar la forma que pidas según en el ambiente en que la coloques. Sólo puedes pedirle un deseo y tiene que ser desde el interior de tu corazón. Terminado la petición son libres de hacer lo que quieran. Demora tiempo en adquirir técnica para este encantamiento. Cuando las cosas se calmen en Admar con gusto te enseñaré.


      Aura en su interior quería que lo hiciera en ese mismo momento. Aprender un encantamiento tendría la misma emoción para Aura que leer cien libros a la vez, pero era claro que la preocupación del enano era otra.


      Fue el mismo Obuz quien cocinó los pescados. Para desilusión de la niña aquel no realizó ningún conjuro ni nada por el estilo para encender una fogata, que la hizo al interior del bosque por miedo a que algún peligro los asechara.


      — Nunca he probado un pescado tan delicioso como el de esta región de Admar — dijo Obuz entregando a cada una un trozo de pescado atravesado por una rama — . Claro que para pescar en el Este de Admar un solo pescado, debemos llevar un ejército de guerreros para tener éxito.


      Al terminar, Aura quedó con la sensación de que podía comer el lago entero, pero Obuz estaba más preocupado en los últimos hechos acontecidos en Admar que en seguir cocinando. La pena por la pérdida de su barco era punto sustancial de su estado de ánimo. Celeste con un abrazo creía consolarlo, pero necesitaría varios más para purgar el dolor.


      Apagaron el fuego para no ser vistos mientras dormían. La noche era cálida por lo que el abrigo de cualquier tipo no era necesario, aunque eso no impidió que Celeste con su lesión fuese a buscar unas hojas grandes para tapar a su hija. Luego como pudo se recostó para cobijarla con sus brazos. La hierba donde se acostaron era suave y densa, por lo que proporcionaba un colchón agradable para el sueño. El silencio del bosque se vio opacado por los ronquidos del enano. Eran guturales y rítmicos.


      — ¿Qué te ha parecido todo? — preguntó Celeste.


      — Es como un sueño. Siento que si me duermo, despertaré en mi cama sin que nada de esto hubiera sucedido.


      — Mi idea era que fueran unas vacaciones distintas. Pero no imaginé que pondría tu vida en peligro — con su mano rozó la mejilla de su hija junto con un suspiro de resignación. Aura no encontró palabras en respuesta a la preocupación de su madre. Sólo la abrazó con todas sus fuerzas. La excitación de todo lo sucedido en este último día pasó a un estado de relajo en los brazos de su madre, que ayudó a que pudiera conciliar el sueño.


      §


      Fue un rayo que logró penetrar las ramas el que despertó a Aura. Tanto Obuz como su madre yacían de pie a su lado esperándola para continuar. Obuz se encargó del desayuno trayendo semillas. Para Aura era como probar el mejor cereal de su vida, a tal punto que Celeste tuvo que regañarla para que dejara de comer.


      — Cuando tengamos tranquilidad volveremos aquí hija, te lo prometo — dijo sonriente.


      El viaje lo continuaron de la misma forma que el día anterior, caracoleando entre los árboles; pues era imposible encontrar un sendero a kilómetros. Aura no podía resistir la tentación de tocar los troncos y sentir como las raíces le devolvían las caricias con sus filamentos, como si el bosque le tendiera su gratitud por estar allí. Además, con cada inhalación sus pulmones se vigorizaban a tal punto de querer correr toda la distancia que restaba.


      — Es una sensación con la que vas a tener que lidiar durante toda tu estadía en Admar — le aconsejó el enano.


      Fue éste quien detuvo la marcha. Dio un alarido y una maldición al mismo tiempo mientras miraba a los pies de un árbol. Su robusta espalda impedía que la niña viera el motivo de aquella reacción. Sólo cuando pasó por un costado del enano tuvo más claridad: una flor de color azul con su interior amarillo, grande y de pétalos gruesos.


      — Es una Liria. La Flor de la Guerra como se la llamaba en los días pasados. Su nacimiento sólo vaticina muerte y oscuridad — dijo Obuz. Aura por su parte no asimilaba como una flor tan bella podía significar eso — . Es la señal de Admar de que algo malo sucederá. Más que la destrucción de mi barco en manos del Dragón Negro. Aunque quisiéramos arrancar la flor esta no se marchitaría, seguirá viva hasta que la maldad se haya ido de Admar — hizo una pausa. Como si recordara algún evento trágico de su vida — . Mejor continuemos que ya queda poco para resguardarnos en el refugio.


      Avanzaron acelerando el paso, pues la lesión de Celeste perdía intensidad. Más aún cuando la pureza del bosque revitalizaba los pulmones víctimas del cansancio.


      — Muy bien. Llegamos — dijo al fin el enano.


      Para extrañeza de Aura y Celeste, no observaban ningún refugio, sólo una inmensa roca que yacía junto a un árbol. Sin previo aviso el enano tomó una hoja caída del suelo y la metió dentro de un hueco del árbol. Esperó sin decir palabra alguna por varios segundos, hasta que por arte de magia una fisura vertical nació de la piedra y luego se abrieron como dos hojas dando origen a una entrada oculta.


      Antes de que los tres de dispusieran a entrar, un hilera de enanos vestidos con armadura salieron a su encuentro apuntándolos con largas lanzas interrogando su procedencia. Obuz contó todo lo ocurrido. Luego los enanos bajaron la guardia y los condujeron por la abertura.


      Aura notó diferencias entre aquellos enanos y Obuz. La mirada de ellos era más tosca y hostil, a diferencia de su amigo que provocaba cierta ternura. Además, el grupo de enanos miraban a Obuz de forma despectiva.


      Al cruzar la puerta de piedra bajaron por una escalera mientras la puerta se cerraba a sus espaldas. El espacio era estrecho y una antorcha que portaba uno de los enanos servía de guía en el camino.


      Llegaron a una pequeña sala alumbrada por velas. En el centro había una mesa con algunas sillas. Los tres se sentaron y les dijeron que esperaran. Después una de las puertas laterales de la sala se abrió y de ella salió un enano sin armadura con aspecto autoritario. A Aura llamó la atención su edad avanzada. Su pelo era canoso y pensó cuantos años debería tener para que fuera así de blanco.


      — Perdónenme por mi demora, pero tenemos muchos asuntos que solucionar para sobrevivir en esta guerra — dijo aquel enano. La piel de Aura se puso de gallina al escuchar la palabra “guerra” — . Discúlpenme también por si uno de mis soldados los trató con rudeza, pero tenemos que tomar todas las medidas necesarias. No queremos que un enemigo se infiltre en el único refugio que nos queda.


      “También ruego que me perdonen por no presentarme como el protocolo lo indica. Mi nombre es Orkhram, soy Primer Ministro del Thunordan, una de las ciudades más grandes que nosotros los enanos hemos construido en este mundo, y aquí su amigo puede corroborar eso — la mirada que le dio a Obuz dejó en claro que había cierto odio poco entendible para Aura y su madre.


      — Gracias por acogernos — interrumpió Celeste, a modo de romper la tensión— ¿Pero nos gustaría saber qué es lo que sucedió aquí?


      — La verdad es que todo ha sido muy confuso. Hace tres días todo era normal, por lo menos en mi ciudad, hasta que en plena noche empezaron a producirse fuertes temblores creando agujeros en la tierra de donde salieron ejércitos de trasgos. Nos tomaron por sorpresa y en cosa de minutos media ciudad quedó destruida. Gracias a Orfrend, Estrella de los Enanos, quien nos guió pudimos escapar con gente hasta este refugio. Aquí nos encontramos con hombres y faunos, quienes también fueron atacados por estas malévolas criaturas, además de hordas de trolls.


      — ¿Y no saben quién está detrás de todo esto?


      — Por desgracia no. Pero algunos dicen que los que ocasionaron esto portaban la bandera de Dorgan, el hechicero malévolo que sembró su imperio de maldad hace mucho tiempo atrás.


      El rostro de Celeste se petrificó al oír dicho nombre.


      — No puede ser — maldijo Obuz — . El murió en la Batalla de las Bestias.


      — Así es como se canta esa historia en toda Admar, pero no sabemos si es él mismo. Sólo sabemos que es su ejército. Podría tener algún sucesor u otra cosa.


      Aura no entendía mucho la conversación, pero por los rostros que veía era algo muy terrible. Orkhram dio por terminada la explicación de los sucesos y los invitó a que fueran a la caverna central a comer y descansar. De seguro estas vacaciones no eran las que Celeste esperaba entregarle a su hija.
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